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Nuestro (1111 igo "El llrbol". 

Su fruto, nuestro alimento. 

En el mómento histórico en que el hombre, super­
poniéndose a las leyes instintivas, adoptó un régimen 
de vida <.:n desacuerdo con Natura, inicióse nuestra 
,decadencia física. Y es que no en vano se vulnera la 
annonía que regula nuestro oq;ai:Iismo con relación a 
l'Os vitales elementos que noscircundav; forzosamen­
te, pues, de tal transgresión debían resultar conse­
cuencias bien terribles. 

¡Bien caro paga actualmente la humanidad el des­
vío provocado p'Or sus lejanos antecesore~! Parece im­
posible ya una mayor degeneración, y, no obstante, si 
las nuevas 'Orientac~ones n::¡.turistas no arraigan bien 
pronto en el cerebro y~en el corazón de cada indivi­
duo, la humana especie lle2"ará dentro de DOCO a su 
completo aniquilamiento. 

La enfermedad, que debería ser excepción en nos­
'Otros, es hoy cosa general; lo verdaderamente excep­
.ci'Onal es hallar entre todos el ejemplar humano, ro­
busto y sano, dign'O evocador de aquellas pr'Oducciones 
de los artistas de Grecia. Sólo la anormalidad halla­
mos en sul ugarj jóvenes ,enclenques que van cayendo 
víctimas de la tuberculosis; adultos que, debiendo es­
tar en la plenitud de su vigor, hállanse vencidos. en 
sus sillones de paralíticos; pobres~nfelices que apenas 
llegados al mundo llevan ya el estigma fatal de la he­
rencia; por todo, la degeneración corporal, la <iecaden­
cia, la miseria orgánica que amenaza engullimos, sien­
do insuficientes para detener el desastre los asilos, 
clínicas, hospitales, sanatorios ..... ¡No es ya 1a 1'4adr,e 
Tierra el paraíso que nos cobija, sino inmenso hospi­
tal lleno de sufrimientos y dolorel'! 

¡Hay que aspirar al cambio de Jos procedimientos 
que nos condujeron a tal rutina! Es precis'O que el Sol, 
astro principal de nuestro sistema planetario, manan­
tial únic'O de .energía que. da vida a. todos lo!§ seres or­
g~nizados, nos bañe el cuerpo y nos d~jecubiertos/de 
sus vitales radiaciones. No hay microbi'O que le resis-

taj en pocos minutos destruye cnalqnier g-ermE'ninfec 
cioso. Es preciso que ese alimento riquüimo de nues­
tros pulmones, este purificador de llueSlra sangre, el 
Aire bienheCh'Or) entre Jibrcment<: en nlH stras vivien­
das, 5111 qne ni un aposento haya en donde no pueda 
penetrar. Es preciso que el cotidiano ejercicio forta­
lezca nuestros m;úscu)os, y, por ú; timo, es prf"ciso que 
la a:imentación se oriente hacia Jos caminos a que el 
instinto tÍos guía, y que, a pesar de las rutinas y ata­
vismos,no logramos averiar en absoluto. 

La fruta, en su natural estado, tienta y excita nues­
tr'O instinto; los demás alimentos, si no están transfor­
mados por el arte culinario, n'O tienell para el hombre 
ningún atractivo. El instinto, pues, no~ dicí;: El hombre 
es /rug-ívoro. 

Ni el alcohol, ni el café; ni la carne y mucho menos 
el tabaco sonalimentos naturales. En bien delá especie 
yde la felicidad humanahemus de desterrar estos vi­
cios y costumbres. 

¡No debemos permitir que nos conviertan en idiotas 
y enfermó~! 

No queramos que el noble acto que da comieLzo a 
nuestra alimentación sea una tarea infecta y repug­
nante, ni que el. estómago humano continúe siendo, 
como hasta hoy,inmensci sarcófago donoe fluyen, más' 
o menos transform'ados por la cocción, Jos despojos 
sangrien~os de los mataderos. " 

El hombre primitivo vivía fuerte, robusto) lleno de 
energía entre los árboles y alimentándose gozoso de Jos 
frutos que aquéllos,generosos, le ofrecían ... ¿Por qué 
el hombre actual no puede, con auxilio de los cono­
cimientos que posee, intensificar el' cultiv'O del árbol 
fn1tal y encaminarse a vivir la vida ideal? 

¡Debemos vencer las preocupaCiones y pensar; que 
las calidades alimenticias .de la gran 'i:arieda:d defrutas 
son superiores, sin tener Jos defectos deporables de 
nuestros alimentos actuale~! 

¡PongaulOs todo nuestró esfuerzo y volunta,d en r~­
generarnos, ya que 'en la transcendental solueÍón d:e 
este problema están contenidas nuestra espiri~ua)i9ad. 
y las s'Oluciones de los problemas 11l0rales, y sociales 
que Ja hllmapirlad persignt! Y nuestro afán no·:deh'e 
terminar hasta que hayamos transformad 'O ]~ tiet:;aen 
gran jardín frutaJ, en el que podam'Os.yivir una feli,z y 
bellá.existencia al lado de nuestr'O amigo .El ArbOl, 
teniendo como alimento La .Eruta, 'hermosa y nutri­
tiva.-,-G.~N. , ~ 
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